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 AL leer su carta, en la cual me pide usted que examine algunos sueños de Descartes, 
mi primer sentimiento fue una impresión de ansiedad, pues por regla general sólo se logra 
un pobre resultado trabajando con sueños, sin la posibilidad de obtener del propio soñante 
ciertas orientaciones que faciliten la vinculación mutua entre sus elementos o que los 
relacionen con el mundo exterior, y tal es, por cierto, el caso, tratándose de los sueños de un 
personaje histórico. No obstante, mi tarea demostró ser más fácil de lo que había esperado, 
aunque no me cabe duda de que el fruto de mi estudio ha de parecerle mucho menos 
importante de lo que usted tenía derecho a esperar. 
 
 Los sueños de nuestro filósofo pertenecen a los que solemos denominar «sueños de 
arriba» (Träume von oben), es decir, son formaciones ideativas que habrían podido ser 
creadas con la misma facilidad durante la vigilia que en el estado del sueño, y que sólo en 
ciertas y determinadas partes derivan su material de estados anímicos más o menos 
profundos. Además, estos sueños presentan generalmente un contenido de forma abstracta, 
poética o simbólica. 
 
 Los análisis de esta clase de sueños nos conducen de ordinario a lo siguiente: No 
atinamos a comprender el sueño; pero el soñante -o el paciente- sabe traducirlo 
inmediatamente y sin dificultades, por la simple razón de que el contenido del sueño está 
muy próximo a su pensamiento consciente. Sin embargo, restan aún ciertas partes del sueño 
sobre las cuales el soñante nada puede decir: he aquí, precisamente, las partes que 
pertenecen al inconsciente, y que en muchos aspectos son las más interesantes. 
 
 En el caso más favorable es posible explicar este contenido inconsciente basándose 
en las ideas que el soñante ha producido. 
 Esta manera de examinar los «sueños de arriba» (es preciso entender este término en 
el sentido psicológico y no en el místico) es la que corresponde aplicar también en el caso 
de los sueños de Descartes. 
 Nuestro filósofo los interpreta por sí mismo, y si nos ajustamos a todas las reglas de 
la interpretación de los sueños, no podemos menos que aceptar su explicación, aunque 
agregando también que no disponemos de ninguna vía que nos permita avanzar más allá. 
 
 Confirmando su explicación, diremos que los obstáculos que impiden a Descartes 
moverse con libertad nos son exactamente conocidos: trátase de la representación onírica de 
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un conflicto interior. EI costado izquierdo es la representación del mal y del pecado, y el 
viento, la del «genio malévolo» (animus). 
 Naturalmente, no nos es posible identificar a las distintas personas que se presentan 
en el sueño, aunque Descartes, interrogándolo, no hubiese dejado de reconocerlas. En 
cuanto a los elementos extraños, poco numerosos por lo demás y casi absurdos, como, por 
ejemplo, «el melón de un país extranjero» y los pequeños retratos, Descartes los deja sin 
explicación. 
 
 En lo que se refiere al melón, el soñante ha tenido la idea (original) de figurar así 
«los encantos de la soledad, pero representados por solicitaciones puramente humanas». 
Esto no es, por supuesto, exacto; pero podría ser una asociación de ideas que nos condujera 
hacia una explicación exacta. En correlación con su estado de pecado, esta asociación bien 
podría figurar una representación sexual que ha ocupado la imaginación del joven solitario 
enclaustrado. 
 Sobre los retratos, Descartes no da ninguna aclaración. 
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